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CAPITULO  PRIMERO. 


Situación  del  Castillo  del  Diablo  y  de  la  Selva  Encantada. -w- Llegada  del 
Bastardo  á  la  Caverna  Prodigiosa.— Encuentro  y  conversación  Cóm  tí 
eremita. 


Reinando  Alonso  el  Casto  en  León,  en  la  desgraciada  época  en  que  la 
mayor  parte  déla  opulenta  España  gemía  bajo  el  ignominioso  yogo  sarra¬ 
ceno,  se  observaba  un  castillo  en  la  mas  encumbrada  roca  de  la  Arabia, 
cuyos  negros  y  elevados  muros,  multiplicados  torreones,  anchos  y  profun¬ 
dos  fosos  y  triplicadas  estacadas  le  hacían  inespugoable,  máxime,  en  aque¬ 
llos  tiempos  en  que  eran  desconocidos  los  maravillosos  efectos  de  la  polve¬ 
ra.  Esta  jigante  fortaleza  ee  levantaba  en  medio  de  dilatadísimos  y  espesen 
bosques,  cuyos  altísimos  arbustos  apenas  lograban  besar  el  pié  délos  ro¬ 
bustos  muros  que  servían  de  base  á  aquel  terrible  y  majestuoso  castillo, 
cuya  elevada  y  soberbia  arquitectura  parecia  querer  tocar  al  cielo  con  las 
dobles  filas  Je  altísimas  almenas  que  la  coronaban  como  al  poderoso  rey 
de  aquellasfegiones.  El  peregrino  y  el  guerrero,  el  comerciante  y  «  filo¬ 
sofo,  el  joven  audaz  y  la  tímidad  doncella  que  pasaban  por  las  inmediacio¬ 
nes  de  aquellos  lugares,  no  podían  menos  de  pararse  á  contemplar  con 
asombro  aquella  inmensa  y  compacta  mole,  que  orgullosa  se  levantaba  so¬ 
bre  las  mas  elevadas  cumbres  del  contorno.  En  el  espacio  de  muchísimas 
millas  que  dominaba  el  castillo,  dejábase  ver  como  en  un  cosmorama  co¬ 
linas  cubiertas  de  bosques,  enormes  peñascos  que  en  forma  espiral  servían 
de  cresta  á  las  cumbres,  rodeados  del  verde  follaje  de  que  los  arbustos  se 
habían  desprendido;  planos  cubiertos  de  plantas  silvestres  de  vanados  ma¬ 
tices,  declives  encantadores,  que  embellecidos  por  los  arroyuelos  que  cor¬ 
ren  mansa  meu  te  á  la  apacible  sombra  del  nogal,  avellano^y  madroftoro, 
forman  una  graciosa  contraposición  con  los  horribles  despeñaderos  y  bar¬ 
rancos  profundos  cubiertos  de  selvas  mas  fragosas  y  sombrías  que  lasotrag. 
Esle  hermoso  paisaje,  mirado  desde  las  almenas  de  la  fortaleza,  ofrece 
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cada  instante  no  cambio  sorprendente  dn’lIfViWft  roas  encantadoras 
pueden  ofrecerse  ála  imaginación  del  poeta  y  al  pincel  del  pintor. 

,  Un  rumor  sordo,  estraño  v  misterioso  movido  por  las  hojas  de  los  ar¬ 
bustos,  mecidos  por  el  viento,  y  el  blanco  susurro  de  los  arroyos  que, 
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is  embellece,  era  el  únicos  ruido  que  turbaba  el  majestuoso  silencio  do 
aquella  agreste  poesía,  grata  á  la  imaginación  y  que  conmueve,  sin  po¬ 
derse  remediar,  las  fibras  de  una  máquina  tan  fina  y  sensible  como  la  del 

Ni  los  alegres  cantares  del  caminante,  oi  la  flauta  ó  rabel  del  sencillo 
pastor,  ni  el  cencerro  de  la  tímida  oveja,  ni  el  imponente  alerta  del  cen¬ 
tinela  se  dejaban  escuchar  en  este  sitio  pasmoso  y  solitario,  en  el  que  solo 
reinaba  el  pavoroso  silencio  de  las  tumbas.  ¡C'fáotas  ideas  se  ofrecen  a  la 
mente  del  genio  observador  al  contemplar  las  vicisitudes  á  que  estan  suje- 

tos  los  pueblosl  ¡Cuántas  ai  observar  aquella  soberbia  fortaleza  abandona¬ 
da  de  las  guerreras  falanjes  de  que  un  di»  fuera  habitada!  ¿En  qué,  pues, 
puede  conestir  que  en  lugar  del  estruendo  de  las  armas,  de  relincho  de 
los  corceles,  del  sonido  de  los  clarines  y  de  los  marciales  instrumentos, 
escuche  ahora  solo  el  tétrico  cántico  del  agorerc  buho.  formand0  alguna» 
veces  el  mas  desagradable  contraste  con  el  arrullo  de  la  tórtola,  y  con  el 
rugido  del  león  y  el  tigre  y  el  pavoroso  silbido  déla  serpiente?  A  tales 
consideraciones  impelían  aquellos  lugares,  a  los  que  parecía  haber  aban¬ 
donado  la  planta  del  hombre,  sustituyendo  al  bullicio  |y  estrépito  de  los 

guerreros,  el  imponente  silencio  de  los  sepulcros.  Akroca/iAp  aa 

Eo  um  tarde  del  mes  de  noviembre,  cuando  ya  el  sol  abrasador  de 
aquellos  climas  había  andado  la  mayor  parte  de  su  carrera  quenéndose 
cubrir  con  el  negro  manto  de  la  noche  que  parecía  disputarle  su  domina¬ 
ción^ «Ttie^  wntia  entre  el  ramaje  de  los  robles  y  encinares  el  ye- 
loz  trote  de  dos  caballos  ‘acompañado  del  sonido  de  las  armas  de  los  groe 
tes*  efectivamente,  dejáronse  descubrir  dos  personajes,  que  por 
uantes  corceles,  sis  a  mas  y  equipajes  daba.»  á  conocer  que  era  un  caba- 
C  y  s^sender”  vestía  ll  pUeío  una  magnifica  armadura  de  bram.  » 
«cero  esmaltado  de  oro,  en  cuyo  peto  se  velan  las  armas 
floridas  de  piedras  Dreciosas;  un  gracioso  casco  de  plata  con  la  cimera  ue 
oro  de  la  nue  parecía  quererse  desprender  un  lindísimo  plumero  de  cisne; 
los  brazaletes  Seíada  y  demas  efectos  de  su  guerrero,  traje,  correspondían 
nerfectamenté  á  la  escesiva  riqueza  de  la  armadura,  que  ajustada  con  la 
mavor gracia  á  una  cintura  esbelta  y  á  encuerpo  de  las  mas  bellas  P[°P^“ 
SiSífo  daban  un  realce  imposible  de  describir,  y  que  solo  pudiera  com- 
Sé  d  l“rrMarPte  y  Aqallos  tratados  por  los  Jm„os  p,„cel« 
de  Rafael  6  Murillo.  El  escudero,  mas  modesto  en  su  equipo,  marchaba 

silencioso  á  corta  distancia  de  su  señor.  ..  .  medio  da 

Tres  horas  hacia  que  caminaban  coo  el  mayor  silencio  pui  meaio  a 

'  mXaraSorflwrnpatod®1 de®' JtóiSSres  relámpagos. 


hacia  á  aqueHa  noche  mas  terrible  y  espantosa;  pero  á  pesar  de  éfta,  los 
dos  viajeros  continuaban  impávidos  su  marcha,  guardando  el  mas  profan- 
-  do  silencio,  que  interrumpía  solo  el  acelerado  paso  de  los  caballos,  el  rui¬ 
do  de  las  armas  y  el  horrísono  estampido  de  los  truenos  que  ron  bastante 
frecuencia  atormentaban  el  oido  de  los  dos  Ominantes.  Él  guerrero  paró 
de  repente,  y  dirigiéndose  al  escudero,  le  dijó: 

— (freo  que  esta  noche  no  nos  és  dado  el  hallar  un  asilo  donde  guare¬ 
cernos;  por  tanto,  se  hace  preciso  no  perdamos  la  dirección  de  ese  casti¬ 
llo  que  hemos  divisado  esta  tarde,  que  juzgo  sea  el  qtte  nos  pueda  dar  hos- 

Eilalidad  por  esta  noche,  y  acaso  razón  del  sitio  en  que  se  halia  la  hermosa 
eonor. 

**Sea  como  os  plazca,  señor,  respondió  el  escudero;  pero  hallo  muy 
difícil  el  que  en  una  noche  tan  oscura  y  tempestuosa  podamos  atinar  con 
osa  fortaleza,  máxime  cuando  caminamos  por  estas  fragosidades,  sin  cami¬ 
no  ni  senda  que  á  ello  nos  dirija. 

Un  prolo»gado  y  espantoso  trueno,  precedido  de  un  relámpago  que 
parecía  querer  abrasar  á  los  dos  guerreros,  contuvo  la  voz  de  Colmenares, 
que  menos  sereno  que  su  señor,  se  encomendaba  religiosamente  á  Santa 
Bárbara,  suplicándola  le  sacase  á  salvo  de  la  tenAblé  tempestad  que  rugia 
sobre  su  cabeza,  y  en  la  que  esperaba  terminar  la  existencia  á  impulso» 
de  alguna  exhalación  de  las  continuas  que  cruzaban  tos  aires. 

— ¿Y  qué  haremos,  exclamó  el  Bastardo,  en  unos  lagares  en  los  que  pa¬ 
rece  no  ha  tocado  humana  planta,  ni  son  habitados  por  otros  seres,  á  mi 
parecer,  que  por  leones,  tigres  y  panteras? 

A  esta  observación  se  estremeció  el  escudero,  juzgándose  pasto  de  algu¬ 
na  de  las  fieras  nombradas  por  su  señor,  á  quien  contestó  aterrorizado: 

—Bien  os  decía  yo  que.no  os  fiáseis  dé  la  visión  ó  fantasma  que  tantas 
veces  decís  se  os  ha  aparecido. 

— ¡Oh  amigo!  repuso  el  guerrero;  ese  que  tú  llamas  fantasma,  y  que  yo 
creo  un  ser  sobrenatural,  jamás  me  ha  engañado;  y  en  mis  tribulaciones, 
en  los  combates  y  en  los  mayores  peligros,  siempre  le  he  visto  á  mi  lado 
sirviéndome  de  escudero  y  guiándome  por  el  hermoso  camino  de  la  gloria 
y  del  honor,  único  patrimonio  que  me  legaron  los  desconocidos  autores 
ae  mis,  dias;  él  me  prometió  salir  de  la  oscuridad  en  que  yacía,  y  efecti¬ 
vamente  salí;  me  dijo  se  me  armaría  caballero  y  que  llegaría  á  tener 
un  gran  renombre,  y  también  se  me  ha  cumplido  la  profecía;  ¿por  qué,  pues, 
dudar  aun  en  él? 

’y-Toüo  esto  es  verdad,  señor;  pero,  ¿á  quién  se  le  ofrece  aconsejar  á  un 
amigo  que  abandone  su  ejército,  y  que  atravesando  los  anchos  mares  venga 
•a  ponerse  en  manos  de  sus  enemigos  en  un  país  desconocido  y  conirario? 

—Aquí  náda  nos  ha  sucedido  de  particular,  observó  el  Bastardo;  al  des» 
embarcar  en  las  playas  de  estas  regiones  hallamos  quien  nos  vendiera  es* 
tos  sobresalientes  caballos,  quien  nos  guiará  al  Castillo  del  Diabb  ó  la  Sel* 
▼a  Encantada,  que  es  lo  que  pisamos;  ¿qué  nos  resta ?,¿en  qué  ha  ‘altado 
á  la  verdad  mi  desconocido  protector?  • 

Multitud  de  aterradores  relámpagos  seguidos  de  espantosos  truenos  cor¬ 
to**  el  hilo  de  Ja  conversación  de  los  viajeros;  arrecia  el  viento  desgarrando 
Ja  cepa  de  los  arbustos,  y  los  corceles  amedrentados  detienen  el  paso,  ce- 


ÍÜSÍ*  “  mas  á  impulsos  del  miedo  y  del  asombro  nne  -al 

^^cahallíw'S'  fa*00  '°S  gi?etes  le8  anima"  (MÍ*  «5!w*  JEc? 

Sá  o108^  ^  os  n?  obelen,  recalan  y  se  resisten  á  marchar,  nbnien- 
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«ampnloeSla  lr*Sle  sit0ajci0n  se,  hallaban  l°9  dos,  viajeros,  y  oraban  fervoro- 
aamente  encomendando  su  alma  al  Criador  para  que  les  librara  de  aauel 
ten  ble  nance,  cuando  oyeron  el  blando  y  sentido  arrullo  de  una  pa- 

mínantls6  9*™m  haarS*  en  uno  de  ,os  Abóles  mas  inmediatos  á  los  oa- 

—¡Sea  Dios  loadol  exclaman  con  la  mayor  alegría  los  dos  á  un  tiempo- 
el  cíe  o  ha  escuchado  nuestros  votos  y  nos  envía  socorros.  Ya  tenemos  guia* 
ya  esta  con  nosotros  elángel  tutelar  que  nos,  ha  de  salvar.  Y  el  Bastardo' 
dingiendo  la  mas  espresiva  mirada  hacia  el  árbol  en  que  juzgaba  se  halla¬ 
ba  la  paloma,  principió  á  llamarla  cariñosamente  de  este  modo:  Filis,  Filis 
ven  a  consolar  a  tu  mas  tierno  amigo. 

]Aun  n?  había  concluido  la  frase,  cuando  se  oyó  el  ligero  ruido  que  el 
volátil  animal  causaba  eon  sus  nevadas  alas,  q«e  dejó  de  batir  colocán- 

f«§eie?  e!  ho,mbro  derech°  del  Bastardo,  á  quien  hacia  mil  caricias,  que 
aquel  le  devolvía:  enseguida  se  puso. sobre  la  cabeza  de  Colmenares ,  re¬ 
pitiendo  las  cariñosas  monadas  que  había  practicado  con  su  señor,  v  tor¬ 
nando  a  co  tocarse  sobre  la  mano  de  este,  volvió  á  acariciarle  como  p  udie- 
ra  hacerlo  la  persona  mas  querida:  á  poco  rato  remontó  su  vuelo,  pasando 
de  rama  en  rama  y  arrullando  blandamente,  como  si  quisiera  decir  á  los 
caminantes:  seguidme.  ¡  „¡> 

El  trueno  y  el  relámpago  habían  dejado  de,  bendir  los  aires,  el  furioso 
huracán  no  hacia  ya  doblar  á  la  robusta  encina  ni  al  copudo  nogal;  y  el 
azul  del  cielo  matizado  de  estrellas  *  anunciaba  á  la  tierra  la  calma,  des¬ 
terrando  la  tempestad  que  poco  antes  la  habiá  conmovido.  Los  caballos 
empezaron  á  escarbar  la  arena  dando  pruebas  de  su  impaciencia,  y  nues¬ 
tros  caminantes  do  tuvieron  f  inconveniente  en  seguir  la  dirección  que  les 
marcaba  el  continuado  arrullo  de  la  paloma,  á  quien,  sin  duda,  tenían 
por  el  mas  inteligente  guia.  La  noche  se  había  serenado  completamente;  el 
blando  céfiro  había  sucedido  él  huracán  furioso,  y  el  silencio  mas  profun¬ 
do  reinaba  en  aquellas  solitarias  selvas,  capaces  de  infundir  espanto  á  los 
corazones  menos  esforzados  que  los  de  los  dos  viajeros  cristianos.  Habían 
andado  como  dos  horas  por  medio  de  aquellas  fragosidades,  cuando  es¬ 
cucharon  el  tremendo  rugido  de  un  león,  que  por  el  monte  no  dejó 
de  imponer  á  los  dos  caminantes;  pero  el  nevado  palomo,  vino  á  posarse 
sobre  la  perilla  déla  silla  del  jóven  Bastardo,  á  quien  volvió  á  acariciar, 
continuando  después  su  marcha  en  dirrecdon  de  la  misma  senda  que 
nuestros  héroes  siguieron  sin  reparo.  Pocos  momentos  después  distin¬ 
guieron  una  clara  luz  que  parecía  salir  de  una  roca  no  lejana,  y  se  diri¬ 
gieron  á  ella.  Al  paso  que  se  iban  acercando  distingaian  mas  ¿  su  placer 
la  caverna  ó  gruta  en  que  se  veía  una  antorcha,  y  que  juzgaban  habitada 
por  algunos  pastores;  pero  cuál  fué  su  asombro  al  acercarse  y  mirar  que 
la  blanca  paloma  se  introducía  por  la  boca  de  la  caverna  en  cáya  entrada 
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se  miraba  onaboguert,  *  que  ara  precisamente  la  luz  qne  desde  lejos  ha¬ 
bían  dfstingnidoi 

Un  momento  hacia  qne  nuestros  héroes  se  hallaban  inmediatos  á  la 
boca  del  subterráneo  esperando  la  salida  del  palomo,  cuando  observaron 
con  asombro*  qne  de  las  entrañas  de  la  gruta  salía  una  persona  humana, 
rodeada  de  un  formidable  león,  de  un  robusto  oso  y  de  un  enorme  tigre. 
Petrificados  quedaron  los  dos  caminantes  al  mirar  aquella  estraordinaria 


v  sorprendente  aparición,  cayo  viviente  cuadro  se  le  iba  acercando 
progresivamente;  y  ya  se  disponían  á  defender  sos  vidas  que  creían  ame¬ 
nazadas,  cuando  distinguieron  al  palomo  que,  colocado  sobre  el  hombro 
derecho  del  habitador  dé  la  caverna,  le  hacia  continuadas  caricias,  mul¬ 
tiplicando  sus  arrullos  y  dando  inequívocas  pruebas  de  su  satisfacción  y 
contento.  El  solitario  de  la  gruta,  ál  observar  la  posición  alarmante  de  los 
guerreros,  les  hablé  en  estos  términos: 

■ — ¡Oh  vosotros,  ilustres  guerreros,  que  abandonando  el  sol  encantador 
de  vuestra  patria  y  atravesando  los  anchos  mares,  habéis  llegado  á  estas 
apartadas  regiones  con  el  noble  fin  de  protejer  á  la  inocente  oprimida! 
Ningún  recelo  debeis  tener  de  mí  ni  de  estos  animales  que  me  cercan,  pues 
domesticados  y  obedientes  á  mi  voz,  no  solamente  no  os  harán  el  menor 
daño,  sino  qne  antes  por  el  contrario,  os  ayudarán  eficazmente  en  la  alta 
empresa  á  qne  venís  destinados:  deponed  el  temor  y  echad  pie  á  tierra, 
y  descansareis  én  esta  espaciosa  cnanto  maravillosa  gruta,  en  la  qne  no 
echareis  de  menos  las  comodidades  que  se  disfrotan  en  los  soberbios  pala¬ 
cios  de  Castilla. 

Esta  atenta  y  obsequiosa  oferta,  reunida  al  bullicioso  contento  qne  de¬ 
mostraba  el  nevado  ¡palomo,  obligó  á  los  dos  caminantes  á  desmontarse  y 
admitir  la  hospitalidad  qne  tan  cordialmente  se  les  hacia.  Apenas  echaron 
pié  á  tierra,  cuando  el  león,  tigre  . y  oso  se  acercaron  á  ellos,  haciéndoles 
mil  halagos.  El  eenovila  abrazo  á  los  dos  guerreros,  y  todos  se  entraron 
por  la  boca  de  la  caverna,  cuya  localidad  era  suficiente  á  albergar  un 
escuadrón  de  cien  caballos.  Después  de  colocar  cómodamente  los  suyos  los 
dos  guerreros,  pasaron  á  la  pieza  que  servia  de  cocina,  en  la  que  se  les 
dispuso  nha  cena  sabrosa  y  abundante:  durante  elja  pudieron  observar  ai 
cenovita,  cuyo  espresivo  se  rubia  niele  haciaparecer  de  unos  cincuenta 
afios;  vestía  un  ropaje  telar  de  tela  pardusca,  y  todo  su  continente  respira¬ 
ba  bondad,  amabilidad  y  discreción.  El  Bastardo  y  su  escudero  no  llega¬ 
ban  á  veinte  años;  pero  sus  fisonomías  varoniles,  demostraban  la  energía, 
valor  y  esfuerzo  que  pudieran  tener  en  edad  mas  avanzada.  El  león  y  el 
palomo,  jugueteaban  , en  una  estera  de  junaos  que  cubría  el  pavimento;  y 
el  tigre  y  oso,  se  mantenían  á  larga  distancia,  al  parecer  triste?  y  cabizba¬ 
jos.  Concluid»  la  cena,  el  Bastardo  rom díó  el  silencio,  dirigiéndose  al  solí- 
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—Efectivamente  que  habéis  acertado»  respondía  eL  «vomita;  y  arepa* 
rais  que  el  palomo  que  os  lia  servido  de  guia  no  me  es  eslraño*  comprende¬ 
reis  fácilmente  cómo  he  podido  adquirir  estas  nuevas.  /.i  i  ;;•]  1  ' 

Os  confieso,  señor»  que  todos  esos  prodigios  no  están  ai  alcance  de  mi 
pobre  onleodimiento,  repuso  el  guerrero,  y  solo  puedo  aseguraros  que  en 
cuanto  me  sucede  hace  algunos  años,  obra  una  causa  sobrenatural  que  per* 
tenece  á  la  divinidad  misma. 

— Tal  vea  sea  asi,  contestó  el  solitario;  pero  libraos  bien  de  tener  el  or¬ 
gullo  <ie  querer  penotrar  los  arcanos  del  Altísimo:  dejad  obrar  esa  causa 
que  Reconocéis,  y  confiad  en  el  cielo  á  fuer  de  buen  cristiana.: 

—  Asi  lo  haré,  ¡oh  venerable  padre!  pero  me  es  forzoso  el  consultaros  el 
objeto 'de  mi  viaje. 

— Lo  sé,  repuso  el  ermitaño;  y  para  lograrlo  tienes  que  atravesar  mur* 
chos  mas  peligros  que  los  que  hasta  abora  te  han  rodeado.  Esta  que  pisas 
es  la  Selva  Em  antada,  y  la  fortaleza  que  habrás  divisado  esta  tarde  es  el 
Castillo  del  Diablo,  en  el  que  se  halla  la  hermosa  hija  de  los  ancianos  con¬ 
des  de  Peña  fiel,  á  quien  arrebataron  de  órdon  de  Abderraman,  caudillo 
sarraceno,  en  las  inmediaciones  de  su  castillo.  El  mágico  diabólico  Mau- 
ratan,  tío  de  Abderratnan,  es  el  dueño  de  esa  fortaleza,  en  la  que  te  es- 

8 eran  combates,  aventuras  y  peligros,  de  ios  que  solo  Dios  podrá  salvarte. 

lañana  al  despuntarla  aurora  darás  noticias  á  tu  amada  Leonor  de  lo  cer¬ 
ca  que  te  hallas  de  ella;  el  palomo  que  otras  veces  ha  sido  portador  de 
vuestros  amorosos  billetes,  lo  será  ahora  con  mas  eficacia.  / 

—Conozco,  ¡oh  respetable  padre!  contestó  el  caballero,  que  os  halláis 
enterado  de  todo,  y  estoy  firmemente  persuadido  que  una  amable  visión 
que  se  me  ha  ofrecido  eñ  el  sueño,  en  los  combates,  en  las  delicias, y  en 
1  as  penalidades,  siempre  guiándome  por  la  senda  del  bien  y  del  honor,  se* 
ra  la  qué  os  haya  dado  noticias  tan  exactas;  pues  ella  me  está  continua^ 
mente  indicando  la  prisitín  de  Leonor  y  el  sitio  á  que  debía  dirigirme  para 
hallarla.  Todo  es  obra  dé  esa  adorable  sombra  que  bajo  diferentes  formas 
me  sigue  á  todas  partes. 

—Pues  seguid  sus  consejos»  repuso  el  anciano,  puesto  que  no  os  ha 
ido  nial  con  ellos,  y  no  iuteutéis  jamás  penetrar  los  misterios  de  la  Di* 
vinidad.  Mañana  partiréis  para  el  Castillo  del  Diablo:  estos  tres  cua» 
drúpédos,  dijo  señalando  al  león,  'tigre  y  oso,  osacompañarán  en  la 
jornada,  y  os  Servirán  y  serán  mas  útiles  que  muchos  escuadrones  cas¬ 
tellanos.  Ahora  id  á  descansar,  pues  os  esperan  grandes  penalidades  y 
fatigas.  •» 

Diciendo  esto,  señaló  á  Colmenares  la  habitación  que  debia  ocupar» 
é  introdujo  al  Bastardo  en  otra  que  habia  un  mullido  lecho»  despidiéndose 
basta  mañana.' El  Bastardo  esCrihió  á  Leonor  asi  que  se?  vió  soló;' y  en  se¬ 
guida  se  «endio  sobre  La  mullida  cama,  quedándose  profundamente  dor* 
mido.  r 

Por  la  mañana  muy  temprano  colocó  la  carta  atada  á  una  ala  tlel  palomo 
y  le  dio  suelta;  viéndolo  remontar  el  vuelo  eo,direcion  al  Castillo  del  Día*- 
bio.  El  Bastardo  y  su  escudero  montaron  á  caballo  y  se  despidieron  del 
ceno  vita,  quien  después  de  abrazarles  y  echarles  su  bendición,  les  4qo:  -w- 
—¡Dios  sea  coa  vosotros;  confiad  en  él  y  vencereisl 


Los  dos  guerreros  partieron  al  gran  trote  en  la  mirma  dirección  que 
el  palomo.  El  león,  tigre  y  oso,  marchaban  delante  de  ellos  haciéndoles 
los  mas  cariñosos  halagos. 


CAPITULO  n. 


Llegada  del  palomo  al  Catiilló  del  Diablo.'*— Situación  de  doña  Leonor. — 
Propuesta  del  nigirómanticó  Mauratan  y  respuesta  de  ella  .—Descripción 
del  Castillo  y  tus  encantos. 


Las  ocho  de  la  mañana  serian  cuando  ya  la  hermosa  Leonor  se  encon¬ 
traba  paseándose  en  los  deliciosos  jardines  del  castillo,  vestían  con  un 
sencillo  aunque  elegante  traje  blanco  guarnecido  de  lindísimas  flores  y 

guirnaldas  llevando  una  de  estas  alrededor  de  su  espaciosa  frente;  pasea- 
a,  pues,  lentamente  y  como  meditabunda  por  medio  de  las  frondosísimas 
calles  que  formaban  los  floridos  naranjos  y  limoneros.  £1  cielo  estaba  em- 
balmasado  con  los  snaves  perfumes  que  exhalaban  las  flores  y  plantas  de 
aquel  encantador  pensil,  una  armoniosa  música  se  oía  á  lo  lejos,  y  todo 
allí  respiraba  magnificeecia¿  deücia  y  ptecer.  Solo  Leonor,  cuyo  corazón 
estaba  lacerado  por  una  pasión  violenta»  pudiera  no  estar  satisfecha  et 
aquel  eden,  capaz  de  cautivar  las  almas  menos  impresionables.  Un  hor¬ 
roroso  enano  seguía  á  la  hermosa  >en  todos  sns  movimientos,  como  si  es¬ 
tuviera  destinado  á  ser  su  goarda  é  permaennte  centinela.  Ella  continuaba 
su  paseo  taciturna  y  cabizbaja,  desdeñando  los  diferentes  objetos  que  á 
cada  paso  se  la  ofrecían.  De  repente  se  paró,  se  arrodilló  y  cruzando  Sus 
blancas  manos  las  <  dirigid  ai  délo;  acompañando  ¿  esta  acción  laináses* 
presiva  mirada  de  unos  ojos  hermosos  y  azulados  que  derramaban  lágri- 
mas  copiosas:  sus  cabellos  cual  hebras  dé  afinísimo  oro,  flotaban  hechos 
un  millón  de graciosísimas  sortijas  sobre  su  espalda;  yen  esta  posición 
humilde  y  reverentedirigia  al  cido  esta  plegaria.  «[Hasta  cuándo.  Señor, 
he  de  ser  presa  de  estos  í  terribles  musulmanes!  ¿Cuándo  cesarán  mis  in¬ 
fortunios?  ¿cuándo  VolvCré  áver  el  sei  de  mi  amada' patria  y  abrazar  á'* 
loa  autores  de  mis  dntf  ptuÚQéf*  al  héroe  que* tantas  victorias  proporcio¬ 
no  &  nuestro  «agrado  ■orobreH  viun  no  baibra  concluido  la  última  frase, 
cuando  turbó  su  religiosa  atención  el  blando  arrullo  dé  Filis,  que  colocado 
en  la  florida copa  dé  uo  gfanadov  saludeba  a  su  señora  alegremente.  Leo¬ 
nor  dirjie  á  él  la  vista  llena  de  regocijo,  pues  hacia  cerca  de  un  año  que  ■ 
había  desaparecido  y  le  juzgaba  muerto;  su  oorazonlpalpita  con  violencia, 
y  apenas  puede  dáé  crédito  ó  sus  ojosl4EI«  palomo  por  su  parte  no  cuidé 
de  bajar,  como acostumbraba  otras  veces 4  ponerse  sobre  la  maño  6  hom¬ 
bro  de  su  señora:  continúa  su  arrullo  y  principia  á  picar  stts  tiemas  ale» 

BASTARDO.  £ 


citas  con  ahinco.  Leonor  se  contuvo  eu  llamarle  por  no  hacer  entrar  en 
sospechas  al  horroroso  enano^ue  la  observaba;  pero  poniéndose  bajo  del 
arhol  en  que  se  hallaba  el  palomo,  observó  que  este  dejaba  caer  entre  las 
flóres  un  papel  que  había  desatado  con  so  pico:  se  bajó  la  hermosa  como  si 
fuera  a  coi  lar  algún  jazmin  ó  azucena,  recogiendo  el  billete,  que  se  cuar- 
ÍLCül?i0saif?,Dte.  entr®  los.  Pliegues  del  pañuelo  que  le  había  servido 
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Los  óios  del  ferez  Mauratán  centell«f^Jh#frtf?@^ 
contrajeron  y  restalteron  sris  dientes;  y  ncüisüft  ú .  &  WBS&S&*  jfte<sa  tftt 
anos  ojos  que  arrojabanfut'go,  la  dijo  con  &  p&f¡¡&j$iak&&*i 

_ .;  Quieres  probar  hasta  dónde  alcanza  mi  |wd@3?  ¿quieres  que  te  pa«eo~ 

tícela  impotencia  de  tu  Dios  y  lo  ridiculo  de  to  religión?  Pues  mírala 
suerte  á  que  están  destinados  los  seres  que  mas  amas  sobre  la  tierra. 

;  y  tocando  con  una  varita  de  bronce  en  un  timbre  del  mismo  metal  que 
servia  de  puerta  á  un  gabinete,  se  dejó  escuchar  un  sonido  tan  ruidoso  co¬ 
mo  el  que  pudieran  hacer  mil  campanas  tocadas  a  uo  tiempo.  El  cas¬ 
tillo  principió  á  temblar  desde  su  cimiento  como  impelido  por  el  mas  fu¬ 
rioso  huracán:  el  hrrísono  estampido  de  mil  truenos  rugía  sobre  las  sober¬ 
bias  bóvedad  del  edificio,  y  el  gabinete  de  Leonor  se  hundió  con  estruen¬ 
do,  no  quedando  en  pié  mas  que  una  pequeña  parte  que  ella  ocupaba  y 
desde  latine  miraba  atónita  una  horrible  sima  pronta  a  tragarla.  Asustada 
con  la  tan  pronta  y  terrible  trasformacion  de  su  estancia,  aun  no  había 
reparado  en  el  fondo  del  precipicio  que  el  encantador  había  abierto  á  sus 
piés;  por  fin  miró  y  su  espanto  se  aumentaba  a)  distinguir  en  el  fondo  de 
aquel  horrible  precipicio  á  centenares  de  mutilados  cadáveres  revolcarse 
en  sangre,  y  entre  ellos  ve  á  sus  ancianos  padres  y  al  inmortal  Bastardo 
á  quien  tanto  amaba;  los  tres  levantaban  hácia  ella  sus  manos  ensangren¬ 
tadas  como  pidiéndola  socorro  y  dándola  di  adiós  postrero;  visión  tan  las¬ 
timera  no  la  pudo  resistir  la  sensible  Leonor,  que  dando  el  mas  agudo  grito 
cayó  desmayada.  El  nigromántico  la  contempla  con  placer,  y  la  abandona 
para  ver  después  la  impresión  que  en  ella  babia  hecho  la  trasformacion 
de  su  estancia  y  la  aparición  de  tantos  ensangrentados  cadáveres.  Paso  en 
seguiba  un  largo  pasadizo  y  tocando  con  so  varita  una  puerta  de  refungen- 
te  plata  perfectamete  cincelada,  se  abrió  al  momento,  y  el  mágico  entro 
en  nn  suntuoso  estrado  alfombrado  de  telas  damasquinas  y  cuyas  paredes 
cubiertas  con  ricas  colgaduras,  bellísimos  espejos  y  multitud  de  candela¬ 
bros  de  oro,  daban  ¿  conocer  la  riqueza  de  su  dueño.  Rodeaban  a  esta  sala 
multitud  de  sitiales,  sofás  y  confidentes  cubiertos  de  tisú  azulado:  ocho  don- 
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sofás:  vestían  todas  graciosísimos  trajes  blancos,  pero  de  una  tela  tan  del- 
gada  v  trasparente  que  dejaban  traslucir  todas  sus  formas,  incitando  a  la 
voluptuosidad  á  que  coadyuvábala  descuidada  postura  en  que  se  hallaban, 
al  parecer  durmiendo:  respiraban  dulcemente  y  aun  exhalaban  algunos  sus¬ 
piros.  En  medio  de  ellas  se  encontraban  otra  hermosura  todavía  mas  linda 
y  encantadora;  la  palidez  de  su  rostro  y  algunas  lágrimas  que  corrían  por 
sus  mejillas  la  hacían  aun  mas  interesante:  esta  tenia  en  sus  manos  una 
bellísima  manzana  en  que  se  miraban  escritas  en  letra  arábiga  estas  pa¬ 
labras:  Solo  un  alma  enviada S-  /or  Diosa  que  sin  ser  hombre  sea  rey,  me 
hará  despertar  de  este  profundo  suelto.  Una  melodiosa  mu9ica  dejábase  oír 
cual  si  los  músicos  estuvieran  á  alguna  distancia  de  aquel  salón,  en  el  que 
se  respiraban  perfumes  muy  suaves  y  agradables.  En  un  magnifico  cua¬ 
dro,  cuyo  marco  era  de  oro  guarnecido  de  piedras  preciosas,  estaba  retra¬ 
tada  la  diosa  Venus,  teniendo  en  su  mauo  una  venda  con  la  siguiente  íns- 
cricion:  Templo  de  los  Placeres .  El  májico  reconoció  con  escrupulosidad 
toda  la  habitación;  tomó  un  vaso  de  oro  que  estaba  enana  rinconera*  y 
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cogiendo  la  manzana  que  tenia  la  hermosa  dama  qne  ocupaba  el  centro 
entro  las  otras  ocho,  la  coloca  en  el  vaso,  y  la  manzana  principió  .a  saltar 
como  pudiera  hacerlo  un  ser  animado:  el  májico  lg  observaba  cuidadosa¬ 
mente;  cogió  un  liquido  blanquecino  que  tenia  un  frasco,  que  vació  parto 
de  éi  en  el  vaso  que  contenia  la  manzana.  Esta  empezó  4  destilar  un  hqui- 
do  parecido  á  la  sangre*  que  en  breve  trasmitió  su  purpúreo  color  al  cjuO 
contenía  el  vaso;  entonces  el  mágico  sacó  la  manzana  y  la  volvió  á  colocar 
en  la  mano  de  la  doncella,  saliendo  él  precipitadamente  del  Templo  del 
Placer  con  un  mercado  enojo.  En  seguida  pasó  á.  otro  aun  mas  espacioso 
salón,  en  cuyas  paredes  se  miraban  congadas  con  el  mayor  órden  multitud 
de  arneses  militores,  armaduras,  escudos  cascos,  celadas,  alj aoje,  lanzas 
y  dagas  de  toda  especie:  sacó  un  pito  de  concha  y  aplicándole  a  los  labios 
resonó  el  eco  por  todos  los  ángulos  del  castillo.  Apenas  se  dejó  Oír  el  des¬ 
apacible  silbido  del  marítimo  instrumento  cuando  se  abrió  el  pavimento 
y  apareció  un  fantasma,  en  cuya  frente  se  notaban  dos  agudos  y  retorcidos 
cuernos,  indicando  toda  su  horrible  figura  que  acababa  de  salir  de  los 
abismos.  Tan  luego  como  Mauratan  le  tuvo  en  su  presencia,  le  dijo: 

—Amigo,  boy  me  hallo  amenazado  de  grandes  males:  he  practicado, 
como  todos  los  dias,  la  esperiencia  con  la  manzana  del  Castigo,  y  al  echar¬ 
la  én  el  vaso  del  gran  profeta,  la  manzana  quería  salirse  de  él  saltando 
con  violencia:  la  eché  el  precisó  liquido  del  Deesengaño.  y  la  manzana  lo 
convirtió  en  sangran.  Todas  estas  señales  ya  sabes  que  indican  nos  hallamos 
cercanos  á  grandes  calamidades,  y  tal  vez  en  un  momento  desaparecerá 
este  castillo,  cuyo  poder  y  fortaleza  han  defendido  hasta  ahora  nuestros 
dioses,  de  quién  tú  eres  enviado.  Te.  llamo  para  que  no  me  abandones  en 
el  terrible  trance  que  preveo.  .  ,  .. 

— ¡Sabio  Mauratan  1  {hijo  predilecto  de  Mahomal  ¿a  quién  temes  en  una 
fortaleza  guardada  y  defendida  por  los  mismos  dioses?  contestó  el  de  los 
cuernos.  El  Africa  entera  te  respeta  como  á  sabio  y  como  á  enviado  del 
gran  profeta.  ¿Quién puede  osar  pisar  estos  contornos  desde  que  talos 

habitas?  ,..  .  -  ,  w  ..  . 

—Es  verdad  cuanto  dices,  contesto  el  majico;  pero  las  señales,  son  in¬ 
falibles  y  tengo  por  seguro  que  nos  amenazan  grandes  males.  Mañana  lle¬ 
ga  aquí  mi  querido  sobrino  Abderraman,  que  abandonando  á  España  por 
tos  amores  de  esa  cristiana,  á  quien  ni  los  halagos,  ni  las  amenazas  de  todo 
mi  arte,  es  capaz  de  hacerla  abjurar  de  su  religión,  y  me  temo  qne  nues¬ 
tros  dioses  quieran  castigar  en  todos  nosotros  los  criminales  amores  de 
Abden  aman,  y  la  no  menor  culpa  nuestra  en  conservar  á  esa  tenaz  cris¬ 
tiana  en  estos  lugares. 

—Sin  duda  has  acertado,  sábio  Mauratan,  repuso  el  maléfico  geni?;  y 
asi  es  preciso  que  antes  que  Abderraman  pise  los  umbrales  de  [estafótta- 
leza,  esa  cristiana  sea  sacrificada  en  las  aras  de  nuestros  dioses  para  apla¬ 
car  su  justa  cólera.  ..  .  •  . 

—Así  Jo  haremos,  contestó  el  májico:  esta  misma  noche  se  consumará 
el  sacrificio,  para  que  no  nos  conduzcan  el  escesivo  cariño  hácia  mi  sobrino 

á  un  precipicio  inevitable.  ...  .  ,  4  J, 

El  infernal  genio  volvió  á  hundirse  en  el  abismo,  y  el  mágico  salió 
para  dar  las  oportunas  órdenes  respecto  á  la  muerte  de  Leonor.  La  bella 
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cristiana  aun  yacía  desmayada  cuando  Maqratan  regresó  á  su  habitación. 
Este  tocó  á  otro  timbre  con  su  varita  y  la  sala  torno  á  su  antiguo  estado 
sin  el  menor  ruido:  encargó  al  enano  tuviese  la  mayor  vigilancia,  y  él  par¬ 
tió  para  oirás  habitaciones,  quedando  el  enano  á  la  misma  puerta  de  la  ha¬ 
bitación  de  doña  Leonor. 


CAPITULO  III. 


Jtegresa  el  palomo  al  lado  del  Bastardo.— Este  llega  al  puente  guardado  por 
un  jigante  á  quien  vence  en  atroz  batalla;  en  seguida  pasa  el  puente  y  li¬ 
berta  á  la  princesa  Zaida . 


Bü 


El  sol  había  perdido  toda  su  fuerza  y  parecía  querer  esconderse  tras 
ias  gigantescas  almenas  del  Castillo  del  Diablo,  cuando  el  Bastardo  y  su 
escudero  precedidos  del  león,  tigre  y  oso,  marchaban  entre  los  espesos  ina- 
tórrales  de  la  Selva  Encantada,  hallándose  como  á  dos  millas  de  la  forta¬ 
leza.  El  corazón  del  jóven  guerrrero  latía  con  placer  y  violencia,  al  con¬ 
templar  lo  cercano  que  se  hallaba  de  su  amada,  á  quien  juzgaba  ver  aque¬ 
lla  misma  noche.  Sumergido  en  estas  placenteras  ideas  no  pensaba  en  los 
peligros  que  tenia  que  atravesar,  según  le  habia  manifestado  el  misterioso 
habitante  de  la  gruta,  ni  habia  escachado  tampoco  los  alegres  arrullos  del 
palomo  que  vino  por  fin  á  sacarle  de  sn  distracción  colocándose  en  el  al» 
zon  delantero  de  la  silla.  Esta  vez  se  notaba  ademas  del  billete  que  traia 
pendiente  en  una  de  sus  alas,  una  llave  que  conducía  en  su  encarnado 
pico  y  que  puso  en  manos  del  Bastardo  de  Castilla.  Este  tomó  la  diminuti¬ 
va  liavecita  y  la  guardó  cuidadosamente,  juzgando  que  Leónor  le  esplica- 
ria  el  uso  que  debia  hacer  de  ella:  cogió  el  billete  y  leyó  con  avidez  las 
cortas  líneas  trazadas  por  las  bellas  maoos  de  su  amada,  que  se  reducía 
á  participarle  su  triste  posición  y  lo  imposible  que  le  seria  penetrar  en  el 
castillo,  que  ademas  de  su  extraordinaria  fortaleza,  estaba  guardado  por 
j  ¡gantes,  enanos,  espectros  y  otros  seres  diabólicos  que  obedecían  ál  má¬ 
gico.  También  le  conmnicaoa  que  al  siguiente  di  a  llegaría  al  castillo  con 
grande  acompañamiento  dé  guerreros  el  caudillo  Abderramari,  que  pre¬ 
tendía  su  mano  y  que  adjurasedo  su  religión;  y  concluía  suplicando  á  su 
amante  no  se  arriesgase  á  tan  temeraria  empresa,  asegurándole  nn  amor 

Í  constancia  eternos.  El  héroe,  acostumbrado  desde  muy  niño  á  desafiar 
«  riesgos,  no  hizp  alto  de  lo  que  Leonor  le  pintaba  y  el  cenovita  le  ba¬ 
hía  predicho;  antes  por  el  contrario,  él  anhelo  de  vengarse  de  Abderra¬ 
man  avivó  su  deseo,  y  aplicando  las  espueslas  al  caballo  principió  á  mar¬ 
char  al  gran  trote,  precedido  siempre  del  león,  tigre  y  oso  que  caminaban 
•legres  delante  de  él,  lo  mismo  que  el  palomo  que,  según  su  costumbre. 
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les  servia  de  guia..  Poco  rato  hacia  que  habian  caminado  por  aquellos  agre» 

.  tes  y  so  liarios  lugares,  cuando  se  le  ofreció  á  su  vista  un  rio  caudaloso  cu¬ 
yas  aguas  exhalaban  un  olor  fétido  y  repugnante;  un  largo  y  anchuroso 
puente  de  piedra  proporcionaba  el  paso  de  aquellas  aguas;  pero  un  casti¬ 
llo  construido  á  la  cabecera  del  puente,  indicaba  la  dificultad  que  tendrían 
en  pasarle.  El  esforzado  Bastardo  se  acercó  al  castillo,  pero  aun  no  había 
llegado  á  su  puerta,  cuando  se  presentó  delante  de  ella  un  horroroso  li¬ 
gante  armado  de  una  gruesa  y  pesadísima  maza  claveteada  de  aceradas 
puntas,  y  dirigiéndose  a  los  cristianos,  les  dijo: 

— ¿Quién  sois  y  qué  pretendéis  en  este  puente,  que  solo  pueden  pasar 
los  que  traigan  un  seguro  del  poderoso  Mauralan,  dueño  y  señor  de  todos 
estos  contornos? 

—Somos  caballeros  que  acompañan  á  su  sobrino  Abderraman  que  llega* 
rá  mañana  al  Castillo  del  Diablo,  y  nosotros  nos  hemos  adelantado  para 
darle  tan  fausta  noticia. 

— Entregadme  el  seguro,  pues  aunque  me  consta  que  el  gran  Abderra¬ 
man  llegará  mañana,  no  puedo  daros  paso  sin  el  requisito  que  os  he  ma¬ 
nifestado. 

Ai  concluir  la  frase  sacó  de  una  bolsa  que  pendía  en  su  cinto  un  frasco 
de  agua  cristalina,  que  aplicó  á  su  frente  murmurando  algunas  palabras 
misteriosas,  y  en  el  momento  se  vio  con  asombro  que  el  agua  tomó  un  co>  • 
lor  como  el  a e  la  sangre.  El  jigante  padileció,  guardó  el  Irasco  y,  empu¬ 
ñando  su  enorme  maza,  les  dijo  lleno  de  cólera: 

— ¡Miserables  y  desgraciados  traidoresl  habéis  querido  sorprender  mi 
fidelidad  fingiéndoos  enviados  del  sobrino  de  mi  señor;  pero  este  prodi¬ 
gioso  frasco  que  habéis  visto  da  infalibles  señas  cuando  hay  peligro  ó  son 
enemigos  los  que  intentan  pasar  este  puente. 

Entonces  el  Bastardo  acometió  al  jigante  dirigiéndole  una  estocada  al 
pecho  que  evitó  con  el  mango  de  la  maza,  y  acometiendo  al  cristiano  con 
la  mayor  furia,  le  descargó  uu  terrible  mazazo  que  recibió  en  el  escudo, 
causando  el  mayor  estrépito:  tornáronse  á  acometer  una  ó  dos  veces;  péro 
á  la  tercera,  el  jigante  asiendo  la  maza  con  las  dos  manos,  descargó  tan 
fuerte  golpe,  que  á  do  ser  la  ligereza  del  caballo  en  retirarse,  hubiera  sin 
duda  muerto  él  y  su  jinete,  pues  dando  la  maza  én  el  suelo  se  hundió  en 
él  más  de  una  vara.  Aprovechando  entonces  el  Bastardo  este  incidente, 
metió  las  espuelas  al  caballo  que  saltó  sobre  el  jigante  haciéndole  rodar 
por  el  suelo  y  rompiendo  el  prodigioso  frasco  que  llevaba  en  el  cinto.  Aon 
se  hallaba  el  caballo  del  héroe  sobre  el  pecho  del  jinete,  Cuando  Colme¬ 
nares  ya  estaba  pié  á  tierra,  y  sacando  un  agudo  cuchillo  le  cortó  la  ca¬ 
beza  tirándola  al  rio.  Después  de  esta  aventura  pasaron  el  puente  y  cami¬ 
naron  eo  dirección  dei  Castillo  del  Diablo,  donde  le  esperaban  otras  nue¬ 
vas.  Con  la  detención  que  les  fué  preciso  hacer  para  pasar  el  puente,  so¬ 
brevino  la  noche.  Hacia  más  de  una  hora  que  marchaban  por  medio  de 
unos  espesísimos  jarales  que  apenas  permitían  el  paso  á  los  corceles,  cuan¬ 
do  hirió  su  oido  el  rústico  sonido  de  unos  cencerros  que  indicaban  ser  de 
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tándose  entre  ellas  un  disforme  macho  cabrio,  cuyos  retorcidos  cuernos 
tenían  más  de  una  vara,  llegándole  sus  cerdosas  barbas  por  bajo’ de  las 
rodillas;  al  mirar  á  los  guerrerós  cOn  ét  león,  tigre  y  oso.  dió  un  agudo 
y  prolongado  balido,  y  en  el  momento  acudieron  multitud  de  animales 
de  la  misma  especie  y  de  igual  figura  que  él  macho  cabrio,  rOdéando  el 
redil  de  las  blancas  ovejas’;  una  serpiente  de  siete  cabezas  aparecía  en 
la  puerta  de  la  choza  adonde  créian  se  ballaria  el  pastor  de  aquel  gana¬ 
do.  Si  sorprendidos  se  hallaron  loados  caminantes  al  observar  aquélla  apa¬ 
rición  repentina,  creció  su  asombro  cuando  por  todos  lados  se  Vieron 
acometidos  por  los  machos  cabríos  que  mochaban  con  sus  cuernos  á  los  cor¬ 
celes,  sin  que  estos  pudieran  moverse  atraídos  por  el  aliento  de  la  ser¬ 
vente*  En  vano  los  dos  guerreros  intentaban  separarlos  hiriéndolos  con 
as  lanzas:  los  animales,  lejos  de  intimidarse,  acometían  con  más  furia,  y 
a  serpiente  les  enardecía  más  con  sus  terribles  y  espantosos  silbidos.  En 
grande  apuro  se  hallaban  los  dos  cristianos,  peleando  con  tan  crecido  nu¬ 
mero  de  animales,  si  el  león,  tigre  y  oso  no  hubieran  acudido  en  su  socor¬ 
ro;  pero  lo  verificaron  con  tal  ímpetu,  que  en  pocos  momentos  hicieron 
trizas  á  todo  aquel  infernal  ejéréitó  cabruno,  cuyo  jefe  parecía  ser  la  ser¬ 
piente,  á  quien  destrozó  el  león.  Apenas  el  rey  de  las  servas  logró  despe- 
pedazar  al  furioso  reptil,  cuándo  se  oyó  un  gfandé  estruendo,  y  se  miró 
desaparecer  la  cabaña  quedando  en  su  lugar  uná  hermosa  doncella  vestía 
da  de  blanco,  á  cuyo  rededor  sé  apiñaron  las  blancas  ovejas,  pues  los 
machos  cabrios  habían  desaparecido  enteramente.  Asombrados  quedaron 
el  bastardo  y  su.  escudero  con  tan  sorprendente  trasfoimacion,  y  apenas 
el  «sembró  les  dejaba  articular  una  palabra,  coandolá  doncella  les* sacó 
de  aquel  estado  dirigiéndoles  la  palabra  en  estos  términos:  ’  ■  . 

—¡Oh  esforzados  caballeros!  ¿  os  dignareis  decirme  á  quién  debo  el 
singular  favor  de  salir  del  encanto  en  el  qué  hace  más  de  seis  años  me 
hallaba?: 

—Nosotros,  respondió  el  Bastardo,  sóinós  cristianos  y  como  tales,  ha¬ 
cemos  la  profesión  de  protejer  ¿  la  inocencia  oprimida  y  deshacer  ios  en¬ 
cantos  que  los  génios  maléficos  forman  para  perder  las  almas. 

—Doble  es  mi  regocijo,  johvaleroros  caballerosl  al  saber  que  á  los  cris¬ 
tianos  debo  mi  libertad.  Yo  también  lo  soy,  y  por  serlo  se  me  condujo  al 
Castillo  del  Diablo,  y  elmájico  Maltratan  me  convirtió  de  princesa  en  pas¬ 
tora,  destinándome  á  guardar  esta  manada  de  ovejas  y  poniendo  para  mi 
custodia  la  serpiente  que  ha  despedazado  ese  león  y  los  machos  cabrios  con 
quien  habéis  peleado:  estos  animales  no  me  permitían  salir  de  entre  estas 
brepáá;  en  iásí  qtté  be  permanecido  el  tiempo  que  Ób  he  dicte»  sin  haber 
visto  en  todo  él  una  sói*  persona  humana. 

‘  PÓsfiáiBds  quedaren  los  dos  cristianos  al  oir  aquella  relación,  y  supli¬ 
caron  á  la  doncella  les  hiciera  la  grama  de  manifestar  quién  era  y  por  qué 
motivo  la  habían  dado  tan  cruel  castigo;  A  lo  que  eila  respondió: 

Yo  me  llamo  Zaida  y  soy  hija  de  Abenamar,  uno  de  los  caudillos  de 
más  valia  que  tienen  los  moros:  mi  padre  gobernaba  á  Córdoba  hace  seis 
altos»  pné£  boyu  no  sé  dónde  estará:  en  es»  época  luí  betha  prisionera  por 
una.;  tiigna  álo  cristianos  que  hizo  úna  entrada  en  la  cittdad  causando  la  más 
temible .mtotan»  practicada  en”  los  nuestros;  él  jefe  que  capitaneaba  la 


citada  tropa;  llamado  el  conde  de  Moplijo,  se  portó  tán  generosa  y  aten** 
lamente  conmigo,  que  no  pode  menos  de  rendirle  el  coraron  y  ofrecerle 
mi  amor  eterno;  él  por  su  parte  correspondía  fielmente  á  la  pasión  vehe¬ 
mente  que  yp  le  tenia,  y  su  primer  cuidado  fué  enseñarme  la  grandeza  de 
su  religión  que  abracé  con  todo  gusto,  bautizándome  y  entrando,  por  con¬ 
secuencia,  en  el  redil  de  las  cristianas  ovejas.  A  poto  íieñapó  me  dejo  en 
uno  de  sus  castillos,  y  él  se  marchó  á  combatir  los  ejércitos  de  mi  padre; 
pero  no  siéndole  siempre  favorable  la  fortuna,  torció  su  rueda  y  los  meros 
se  apoderaron,  después  de  una  tenaz  resistencia,  del  castillo  en  que  yo  me 
hallaba.  Me  condujeron  á  la  presencia  de  mi  padre,  quien  me  echó  mil 
maldiciones  haciéndome  embarcar  para  esta  tierra  a  disposición  del  ma* 
jico  Mauratan;  este  se  enamofó  de  mi  á  los  pocos  dias  de  mi  llegada  ai 
Castillo  del  Diablo,  y  no  querienj^ld  yo  acceder  á  su  odiosa  pasión,  me 'puso 
en  estos  lugares  según  os  he  cómado.  . t  ¿  . 

Asi  concluyó  su  relación  la  bella  Xaida,  de  que  quedó  satisfecho  el 
bizarro  Bastardo;  este  se  pérdia  en  conjeturas  acerca  del  modo  de  sacaría 
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Llega  el  Bastardo  al  Castillo  del  Diablo  y  l¡ berta  a  Leonor  ,df 
que  estaba  destinada ,  y  al  condado  Mmtiio^BataUas  ,Mn. 
enános,  espectros  *y  A bderrawtan .^BesencantamUrdo  r4el 
Diablo «  •  • 
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r*rse  mover,  y  arrullando  continuamente  como  manifestando  habían  lie. 
gado  ¿1  término  del  viaje .  Echaron  pie  &  tierra  y  observaron  que  el  palomo 
«e  introducía  como  nu  siy til  reptil  por  entre  la  yedra,  musgo  y  enrred ade¬ 
ras  qpe  cubrían  una  roca:  á  poco  rato  arrullaba  fuertemente  sin  querer 
salir  de  aqnel  laberinto  que  la  maleza  había  formado.  Entonces  conoció  d 
Bastardo  que  aquello  encerraba  algún  misterio:  en  efecto,  el  oso  blanco, 
haciendo  uso  de  sus  membrudas  manos,  principió  á  separar  el  ramaje  y 
logró  descubrir  una  fuertísima  puerta  de  hierro  macizo  que  estaba  cok¿ 
«ada  ai  pie  de  la  roca  .dando  á  conocer  por  su  posición  qne  era  la  en» 
trata  do  un  subterráneo:  probaron  á  ver  si  podrían  abrirla,  pero  á  pesar 
de  los  muóbos  esfuerzos  que  para  ello  hicieron,  les  faé  imposible  lograr- 
ra.  Enseguida  el  palomo  empezó  h  picotearla,  y  logró  separar  tíu  peque- 
fio  ó  imperceptible  resorte  que  cubría  una  diminuta  cerradura..  El  guerra- 
fQ  descifró  entonces  el  misterio,  no  dudando  que  la  llave  que  había  traído 
Filis  era  la  de  aquella  puerta.  Efectivamente,  aplicada  que  fue  á  la  cerra- 
dura,  jiro  sobre  sus  goznes  y  quedó  abierta,  dando  paso  á  una  subterrá¬ 
nea,  galería  quese  hallaba  iluminada  por  una  lámpara  de  bronce:  el  león, 
tigre,  oso,  palomo  y  los  dos  guerreros,  se  precipitaron  dentro,  llevando 
los  caballos  de  la  brida.  Al  débil  resplandor  de  la  lámpara  dejábase  ver  á 
npp  y.otro  lado  figuras  de  animales  los  mas  raros  y  extraordinarios,  dan¬ 
do  á  conocer  que  aquel  terrible  asilo  estaba  consagrado  á  los  Ídolos  del 
paganismo.  Al  extremo  de  aquella  extraordinaria  galería,  distinguieron  don 
objetos  tendidos  en  el  suelo,  y  junto  á  ellos  un  formidable  jigante  con  nn^ 
fuerte  rnaza  Je  hierro,  cuyo?  ojos  arrojaban  llamas,  y  todo  su  continente 
demostraba  una  devoradora  sed  de  sangre  humana  y  la  mas  salvaje  feroci- 
dad.  Impávido  el  Bastardo  se  dirigió  hácia  él  con  la  espada  en  la  maBodis- 
puesto  á  venderle  muy  cara  la  vida.  El  jigante  al  mismo  tiempo  se  vina 
hácia  su. centrarlo  con  la  maza  alzada,  y  le  dijo: 

¿Quién  eres  tú,  ¡oh  miserable  mortal!  que  asi  te  atreves  á  penetrar 
asta  sagrado  de  los  dioses?  ¡  •  i 

{.Bastarde»: sin  contestarle,  le  dio  una  fuerte  estocada,  qne  el  jiganti 
con  ol  mango  de  su  enorme  maza  que  descargó  sobre  el  escudo  del 
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bérosí  •  faciendo  temblar  sus  piernas  y  bambolear  ei  cuerpo.  Fuertes  y  ra- 
petidos  golpes  se  tiraban  uno  áotro,  haciendo  retemblaría  bóveda  del  sub¬ 
terráneo;  guanta  el  leen  abalanzándose  al  jigante  dió  con  él  en  tierra  dea- 
puesta: haberle  desgarrado  todo  el  pecho,  de  modo  que  se  veia  perla» 
ancha,  herida  el  corazón  y  las  entrañas.  Concluida  esta  batalla,  de  que  bu 
le  hubiera  sido  tan  fácil  al  Bastardo  el  salir  airoso  á  no  ser  por  el  podero¬ 
so  esfuerzo  delroy  de  las  selvas,  marcharon  en  dirección  de  loa,  otros  don 
bultos  que  habiau  distinguido;  y  al  acercarse  á  ellos,  reconocieron  que* 
era  un  hombre  sentado  en  el  suelo  lleno  de  cadenas,  yuna  mujer  des- 
"WYádát-Ej  palomo  s*  posé  sobre  esta  mujer  y  principió  á  arrullar  fuerte- 

apresuró;  á  reconocerla  y  contempló  con  eb  más  acer- 
tataWiái  W  pncantatara,  J^norrfloe  pálida,  desfigurada  y  con  el  pelo 
tendido  en  el  mayor  desórdeo,  yacía  en  el  hámeta  suelosio  aliento.  El 
corazoodel  béroe  palpita  con  violencia  poseído  de  la  pena  mas  amarga  y 
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dd  mas  escesivo  fnror  al  tnfrár  al  tierno  fÚbjé(ó 

Y  en  tan  lastimoso  efelado;  y  arrodillándose  átítú  ella,  lá  tóttl4  úna  BdfiWo' 
que  aplicó  con  religioso  respeto ’á  sus1  abijados,  labiés.  LÚónOr  SüétíWó'dáú^ 
do  aliento  y  consuelo^  su  amante,  yáípbeo  raro*  cbtno  si’fó  Jifera  ¿Üéufe- 
oos  y  sin  abrir  sitó  herniosos'  ¿jes,  lé'-dirigió  eStas  palábrás:  nu-íoil»?  ,!í 
^-~Jóv«n  incauto,  ¿adonde  te  conduce  el  esfueríb  de  til  comota  ígeríé^ 
roso?  ¿adónde  el  abrasado!1  foego  del  amor  qué  él  ciH0ba  C8sti¿ado  (j0nJtíii 
cautiverio  y  mis  penalidades?-  Huye,  Bernardo1  filio,  dé  esloS  lügúr'éS  ihftfca 
lados  por  tas  furias,  en  los  que  no  tendrás  que  pelear  con  fós  'lmestes  sar¬ 
racenas  que  siempre  has  vencido,  pero  tendrás  que  lidiar*  con  diabólicos 
espectros,  enanos  y  jijantes  abortados  del  infierno...  1 

,  f  éntre  tiernos  suspiros  y  lastimeros  sollozoáseapaga  aquella  Volqué? 
escucha  es  t  asi  ado  el  héroe  de  Castilla.  Vuelve  á  llevar  álosdabíoSlá  blan^ 
ca  mano  de  la  inocente  jóven,  y  ai  oprimida  conira  su  corazón  déSpiertar 
dei  letargo,  y  eomo  herida  de  an  rayo  divino  y  milagroso  seincúrpíóra  pota 


<*bibneJ 


fiar  mi  .calara  y  burlarse  deroi  podar?  Pero, por  mis  dioses  que,  esta  casti- 
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lío  será  vueslra  tumba:  y  haciendo  una  señala  la  comitiva,  acouu 
con  tanta  furia,  que  solo  el  esfuerzo  de  los  cristianos  pudiera  resistir 


formidables  contrarios.  Las  ai¡mas  centelleaban  con  el  furioso  choque  de 
unas  con  otras:  los  golpes  se  repelían  con  estruendo*  y  todo  era  confusión, 
sangre  y  furor.  Ya  habían  muerto  dos  jigantes  de  los  seis  que  acompaña¬ 
ban  á  Mauratan,  cuando  los  cuatro  que  quedaban,,  el  enano,  el  nferomá*?? 
tieo  y  aun  el  sacerdote  mismo,  acometen  con  más  furia,  descargando tale* 
y  tau  formidables  golpes  sobre  el  Bastardo  y  su  escudero,  que  va  se  mira*», 
ban  cercanos  á  sucumbir,  si  el  león,  tigre  y  oso  no  hubieran  acudido  á  su 
socorro,  acometiendo  con  tal  furor  á  los  jigantes  que  en  breves  instantes 
despedazaron  á  tres  y  al  sacerdote,  haciendo  retirar  al  otro,  al  endito  y 
nigromántico  por  las  escaleras  del  castillo*  vencedores  los  cristianos  se 
dirigieron  todos  por  la  misma  escalera  por  donde  los  enemigos  habían  hui¬ 
do.  Mauratan  llegó  á  la  sala  de  armas,  que  ya  hemos  mencionado  en  obre 
articulo,  llamando  en  su  auxilio  á  todas  las  furias  infernales.  El  bérof, 
cubriéndose  con  su  escudo  y  desenvainando  su  brilladora  espada  quiera* 
ganar  la  puerta  á  toda  costa;  perq  un  muro  de  mazas,  picas  y  espadas  1* 
cierran  el  paso  y  en  vano  su  escudo  reparte  al  lado  suyo  sendos  revolea 
y  cortantes  cachilladas,  pues  á  lqs„miier|os  les  reemplazan  otros  y  otras, 
sin  poder  nunca  atravesar  el  umbral  de  aquella  puerpa  guardada  por  tpntg 
gente;  pero  á  fuerza  de  valor  y  de  constancia,  los  dos  cristianos  se  abren 
paso;  se:  precipitan  en  el  salón  y  tras,  ellos  el  conde  de  Moptijo,  el  leouy 
el  tigre,  cubriendo  la  retaguardia  el  oso  y£el  palomo  que  sirven  de  escolé 
á  la  hermosa  Leonor.  Nuevas  y  sangrientas  escenas.  j$  esperaban  eo.aque- 
lia  espaciosa  estancia.  Por  todas  partes  se  ven  acometidos,  y  no  pueden 
resistir  á  tanto  contrario;  poro,  el  león  y  el  tigre  dando  tremendos  ruji-do*; 
y  esparciendo  la  muerte  y  el  terror  por  todas  partes,  én  breves  instante^ 
dispersan,  desgarran  y  ponen  en  precipitada  fuga  á  las  infernales  faíanjes 
y  al  mágico  que  las  dirije,  yendo  á  refugiarse  en  el  Templo  del  Place*. 

Apenas  concluida  esta  terrible  lueha  oyen  en  la  gran  plaza  del  castillo 
el  ronco  son  del  clarín  y  el  ruido  de  las  armas  de  los  guerreros  $1,  Bastan 
do  se  asomó  ¿  uno  de  los  balcones  y  vió  que  up  luci¡do  escuadrón,  ácgyg 


cabeza.se  hallaba  Abderrawan,  á  quien  ya  conocía  por  haberle,  visto  en 
las  batallas,  se  bailaba  formado  en  la  gran  plaza.  Los  ojos  dpi  esforzado 
Bastardo  brillaron  de  alegría  al  contemplar  que  iba  á  verse  frente  á  frente 
con  su  inmortal  enemigo  y  que  su  valor  se  iba  á  emplear  contra,  persona* 
humanas  y  no  con  diabólicos  seres.  Avisó  al  conde  de  esta  noyedád,^ 
que  sfl¡arm/ó  inmediatamente  proveyéndose,  de  todo  Id  necesario,  que  ha¬ 
bía  enabundancia  en  la  sala  en  que  so  hallaban:  arenados  ya,  bajaron  q]L 
subterráneo  y  tomaron  los  caballos,  montando  el  conde  de  Montijo  el  que 
habia servido  á  Colmenares.  Desde  uñad®  las  bocas  de  la  caverna  queda- 
ha.  Ala  gran  {plaza  pudieron  ver  á  su  placer  el  escuadrón  con  que  deújp 
de  batirse,  y  á  Abderraman  que  con  sonjora  voz,  dirigiéndose  á  Iqa  hajeor 
nps  del  palacio,  decía: 

rr  iMaaratani  ¡querido,  tiol  ¿cómo  no  salea  á  recibirme  y  darme  noticias.  dp 
Ja  hermosa  cristiana  que  te  he  confiado?  ¿cómo  tu  cariño  no  me  hace  ios  ob¬ 
sequios  que  otras  veces,  habiéndote  avisado  con  anticipación  de, mi  llegad*? 


—  3S0  — 

En  esto  observaron  que  el  enano,  guarda  de  Leonor ,  se  presentó  ante* 

Abderraman  y  le  dijo:  '  :  '.  . 

— Poderoso  señor,  toda  vuestra  *•  igílancia  y  poder  de  vuestro  tío  no  baft 
sido  bastantes  á  privar  que  los  caballeros  cristianos*  auxiliados  sin  duda* 
por  un  Dios  de  mas  poderío  que  los  nuestros,  se  hayan  introducido  sin  ^er 
vistos  de  nsJie  en  la  fortaleza,  causando  tal  destrozo  en  los  defensor*? 
del  castilla,  que  todo  él  se  halla  cubierto  de  mutilados  cadáveres  y  ensan¬ 
grentadas  victimas,  hallándose  ya  en  su  poder  la  hermosa  cristiana  á  quien 

yo  guardaba.  ,  , 

—Mientes,  ¡oh  miserable!  replicó  Aboerraman  echando  espumarajo  por 
la  boca.  ¡Cómo  es  posible  que  alsábio  y  poderoso  Mauratan  le  hayan  |)ó* 
dido  vencer  solo  dos  caballetos,  cuando  tf  dos  los  ejércitos  de  España,  ¡no 
serian  suficientes  ó  tomar  esta  fortaleza!  Que  vengan  esos  caballeros:  yo 
les  reto  y  les  abro  campo  para  que  con  iguales  armas  se  batan  conmigo: 
que  se  presenten  si  no  son  cobardes,  á  combatir,  no  con  espíritus  ni  seres 
sobrenaturales  sino  con  guerreros  que  pertenecen  á  la  tierra. 

El  esforzado  Bastardo,  al  escuchar  el  reto,  salió  á  la  gran  plaza  en  que 
se  hallaba  Abderraman  y  los  suyos,  levanté  la  visera  y  le  habló  en  estos 

términos:  £  ,  i  ..  , 

— Ninguno  que  se  precié  de  caballero  cristiano  deja  de  acudir  ai  pues¬ 
to  adonde  el  honor  le  llama,  oh  valeroso  Abderraman.  Yo  te’  he  escucha¬ 
do  y  aquí  me  tienes  con  este  compañero  pronto  á  complacerte.  Quiero 
probar  si  tu  brazo  es  tán  fuerte  para  traspasar  mi  corazón  como  lo  ha  si¬ 
do  para  robar  cobardemente  á  una  ilustré  doncella  de  Castilla,  a  quien 
acabo  de  recobrar.  Nuestro  duelo  será  á  muerte  en  atención  á  lo  innoble- 
de  tu  conducta  con  un  enemigo  á  quien,  no  pudiendo  vencer  en  el;Cíun- 
po,  le  has  insultado  traidoramente,  arrebatándole  lo  que  mas  amaba  sobre 

m tierra.  ' 

El  caudillo  sarraceno,  á  quien  el  asombro  apenas  dejaba  articular  una 
palabra,  repuesto  algún  tanto  de  él  le  contestó  en  estos  términos: 

— Guerrero  castellano:  en  medio  de  la  sorpresa  que  me  causa  tu  presen¬ 
cia  en  unos  lugares,  á  los  que  ignoro  cómo  has  podido  llegar  sin  otro 
auxilio  que  tu  valor  que  he  reconocido  muchas  veces  en  las  batallas,  no 
puedo  menos  de  dar  crédito  á  mis  ojos;  y  para  probarte  que  Abderrama» 
no  te  teme,  te  juro  por  el  gran  profeta  que  pelearemos  en  legal  campé,  sin 

2ue  los  guerreros  que  me  acompañan,  ni  los  sobrenaturales  seres  cpie  de¬ 
nuden  este  castillo  tomen  parte  en  nuestro  duelo,  que  terminará  con  la 
muerte  de  uno  de  los  dos. 

Apenas  concluida  esta  generosa  promesa,  Abderraman  y  otro  de  los 
suyos  tomaron  el  suficiente  espacio  para  acometer  con  mas  fuerza»  cuya- ©pé*- 
roción  practicaron  ai  mismo  tiempo  el  Bastardo  y  el  conde  de  Montijó,  en¬ 
contrándose  con  tanta  fiereza  y  videncia,  que  al  empuje  de  sus  lanzas  los 
cuatro  caballos  apenas  pudieron  sostenerse  sobre  las  ancas  y  sobré  las  si¬ 
llas  los  caballeros.  Las  lanzas  volaron  en  pequeñas  astillas  cayendo  á.  larga 
distancia  de  los  combatientes,  que  tomaron  otras  con  quienes  sucedió  lo1 
mismo;  pero  á  la  tercera  fué  el  choque  tan  rudo  y  videnlo,  que  dió  en 
tierra  con  ios  corceles  y  caballeros,  viéndose  precisados  á  continuar  el 
combate  *  pié  con  las  espadas  y  dagas ,  dándose  tales  cuchilladas  y  man- 
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dobles*  que  en  breve  se  vieron  centellear  las  armas  echando  chispas  corno- 
pudieran  salir  de  una  máquina  eléctrica  ó  de  las  fraguas  de  Volcano.  Pe¬ 
dazos  de  yelmos,  escudos  y  cascos  se  miran  esparcidos  por  el  suelo,  los 
cuerpos  y  cabezas  de  los  combatientes  brotan  torrentes  de  sangre.  La  ba¬ 
talla  debe  terminar  en  breves  instantes:  Maura  tan  la  observa  desde  uno» 
de  los  balcones  dél  Templo  del  Placer,  y  Leonor  desde  la  boca  de  Ja  grata 
sobresaltada  de  espanto.  Los  caballeros  cristianos,  cubriéndose  con  los  res» 
tos  de  sus  escudos,  apretando  las  empuñaduras  de  sus  espadas  sedi- 
rigen  á  sus  adversarios  logrando  el  Bastardo  herir  basta  los  sesos  la  cabe¬ 
za  de  Abderraman,  que  cae  en  tierra  oxhalando  el  último  suspiro.  Celoso 
el  conde  de  Montijode  la  fortuna  del  valiente  mancebo  arremete  con  tan- 
tan  furia,  que  de  un  solo  revés  separa  la  cabeza  del  cuerpo  al  que  con 
él  combatía.  El  escuadrón  que  hasta  entonces  había  observado  el  combato 
sin  tomar  parte  en  él,  tan  luego  como  vió  esanime  en  el  suelo  á  su  cau¬ 
dillo,  carga  sobre  los  dos  crstiauos.  que  pié  é  tierra,  casi  desermados,  so 
defienden  de  todos,  hiriendo,  destrozando  y  ahuyentando  á  cuantos  se  les 
ponen  delante;  pero  la  fatiga  y  la  falta  de  sangre,  de  armas  y  caballos, 
unidas  al  e-civo  número  de  enemigos,  apenas  les  deja  una  ligera  espe¬ 
ranza  de  poder  alcanzar  la  victoria:  el  nigromántico,  entonces,  hace  sonar 
su  boeina  en  todos  los  ángulos  de  la  fortaleza,  á  so  sonido  responden  un 
millón  de  gritos  y  alaridos  infernales:  el  castillo  tiembla  como  impelido 
por  el  mas  furioso  hura  can.  Los  espectos  y  jigantes  vuelven  á  presentarse 
en  ayuda  del  escuadion  agareno,  y  se  encarniza  mas  y  mas  aquella  bata¬ 
lla  pasmosa  y  desigual  que  jamás  vieaon  los  mortales,  los  dos  cristianos 
no  son  bastante  para  contener  tantos  millares  de  enemigos;  pero  cnando 
ya  se  hallaban  cercanos  á  sucumbir,  acuden  el  león,  el  tigro  y  el  oso,  de¬ 
ando  á  Leonor  con  Colmenares  y  el  palomo  en  el  sabtearáueo  de  los  ido- 
os.  Los  tres  auxiliares  se  entran  por  medio  de  las  falanjes  agarenas,  y  en 
>reves  instantes  se  observan  sos  detrozadoras  garras  teñidas  en  sangre  y 
salpicado  el  cuerpo  de  la  misma  materia.  Aterrorizado  el  enemigo  al  ob¬ 
servar  la  bravura  de  los  nuevos  combatientes,  huyen  despavoridos,  dando 
gritos  espantosos,  á  guarecerse  en  las  habitaciones  del  castillo,  es  las  que 
continúa  la  pelea,  pues  que  allí  le  siguen  los  dos  valerosos  cristianos  y  ios 
enádrupedos  auxiliares;  se  retiran  de  pieza  en  pieza  unidos  al  májico  qoe 
salió á  su  defensa;  pero  acosados  siempre  por  los  cristianos,  se  ven  obliga¬ 
dos  á  refugiarse  en  el  Templo  des  Placer.  Otra  porción  de  moros  guiados 
por  Aliatar  se  dirigieron  hacia  el  subterráneo  donde  estaba  Leonor,  á  quien 
vuelven  á  hacer  prisionera  á  pesar  de  la  heroica  defensa  que  hizo  Colme¬ 
nares,  que  por  fin  sncumbié  atravesado  de  mil  lanzazos.  Los  caballeros, 
el  león,  tigre  y  oso  continúan  la: lucha  en  el  Templo  del  Placer  que  los 
aarracenos  defienden  palmo  á  palmo  El  nigromático  Mauratan  cubierto 
con  una  piel  de  serpiente  y  empuñando  una:  gran  maza,  se  dirije  al  Bas¬ 
tardo  tirándole -níi  fuerte  golpe;  pero  este  hurta  el  cuerpo  y  logra  atrave¬ 
sarle  con  la  espada.  Un  espantoso  grito  y  el  ruido  que  hizo  el  cuerpo  al 
caer  en  el  suelo,  fueron  las  señales  de  que  él  májico  dejaba  de  existir.  A 
poco  tiempo  aparece  Aliatar  con  Lqonor,  á  quien  amenaza  con  un  agudo 
puñal  diciendo  al  bastardo:— Si  no  me  abandonas  este  castillo,  verás  es¬ 
conder  este  acero  que  vibra  en  mi  mano  en  el  pecho  de  esta  hermosa  cris- 


liana  quetanto  («ñas.  El  bravo  castellano  se  eslremed&digcuchap  tan»  ttrv 
rífele  amenazó;  pepo  el  palomo,  volando  ligeramente  sobre  ■  el  rostro  de 
'Allataivfo  hizo:  saltar  los- oje9  con?  el  pico,  de  cuyo  dolor  cayósiu  sentido. 
Lo»  demás  defensores  del  castillo  se  amedrantan  yya  no  tieoea  aliento 
para  defenderse;  Filis  pasa  del  rostro  de  Alia tav  y  se  posa  sobre  la  ioan- 
zana  de  lainsoripcion que  tenia  la; dormida  (lama,  de  quien  ya  se  Ua  ha¬ 
blado;  esta  y- las  demás  compañeras  principiaron  á  moverse  y  cOroo. 4  que¬ 
rerse  incorporar  en  sus  asientos:  el  castillo  tiembla  con  violencia  y,  todo 
anuncia  un  fin  trájico;  el  Bastardo  de  Castilla  y  el  conde  de  Montijo  se  di¬ 
rigen  á  Leonor,  cercana  ¿  desmayarse  al  mirar  tanta  sangre  y  tantas  cadá¬ 
veres.  Un  enano  solo  se  acerca  á  la  dama  dé  la  manzana  ¡y  trata  de  matar 
al  palomo  que  se  halla  sobre  ella,  entonces  el  tigre. so  abalanza;  al  enano  y 
le  despedaza,  y  el  león  hace  lo  mismo  con  la  manzana.  La  datoa¡¡  qué  b»  te¬ 
nia  se  sonrie,  y  en  saque!  mismo  instante  qaedéi  deshecho  el  encantamiento 
del  Castillo  del  Diabla,  dando  un  tremendo  estallido  que  se  oyó  á:  muchas 
leguas  de  distancia.  Cuantos  vivientes  en  él  había  desaparecieron,  y  las 
ruinas  de  aquel  edificio. aterrorzián  al  caminante. 
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El  Bastardo,  el  conde  Montijo ,  Leonor  y  Zaida  en  España.— Encuentra 
con  el  ermitaño  de  la  capilla  -dé  las  Esfigiesi s  *' 
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Al  dia  siguiente  de  la  prodigiosa  catástrofe  ocurrida  en  el  Castillo  del 
Diablo,  se  observaban  en  medio  de  los  espesos  pinares  contiguos  á  Peña- 
$el  á  dos  heamosas  doncellas  y  dos  gallardos  caballeros,  todos  profunda¬ 
mente  dormidos.  A  corta  distancia  do  ellos  se  veia  una  i ;ermila*  al  pare¬ 
cer  inhabitada;  peino  «un  venerable  anciano  que  salía  ;  por  la  puerta,  hizo 
desaparecer  esta  id ea  dejando  ver  por  su  largo  ropaje  de  sayal,  crecida 
baifba  y  eire  reverente -y>  majestuoso,  que  él  debía  dé; ser  d  érmitaño  de 
aquel  asilo  religioso.  Dirigió  su  mesurado  paso  háda  los  dormidos  jóvenes, 
y  tocando  al  mas  bello  de  los  varones  con  una  vprita  que  llevaba  en  la  ma¬ 
no,  le  hizo  despertar  eusl  si  le  hubiera  tocado  una  chispa  eléoiriea.  El 
otro  caballero  y<las  dos  doncellas,  despertaron -al  mismo  tiempo  como  he¬ 
ridos  de  un  rayo  de*  la  divinidad;  los  cuatro  personajes  quedaron  asom¬ 
brados  ai  verse  trasportados  á  aquellos  lugares  que  por  de  pronto  no  reco- 


aÚtefiLrjV- '  v:  ,  «y-».  i 


— - »  ■  •  ..  i - y  Z  Tr  I  y«*w  w«  xjuv  uva  ui^uauiva •  ui  auviaijv 

se  sonrió  dulcemente  cehte&tando:  Y  «.*  lui'.uml  aitón  s-iasí-ii  <•:• 

■^riLia  tierra  cjüé  pisáis  é<f  dé  %  fSHll 1  Gastíllé:  ‘e^taperteflecé  á  lo»  ilus¬ 
tres  condes  de  Pé&áfieü  Lbs  cuatro  viajeros  sé  mittin  éon’fedrpréSa  V  dír^ 
giendo  la  vista  ceú  ávldeb  por^  ‘Verda*  Ib 

que  el  ertnitafio;fésidécia.  •  ’  ■■  i  ■■■  >  S|i 

—No  estrañareis,  ¡oh  padf  tíúéstro  asombfo; sucesos  tíos 
han  ocurrido  en  pocos  dias  y  aun  en  pocas  horas,  que  apenas  pudiéramos 
creerlos  si  no  fueran  tan  recientes. 

—La  divina  Providencia,  que  proteje  con  benéfica  mano  al  pueblo  ca¬ 
tólico  nada  omite  para  que  triunfe  de  sus  enemigos,  dijo  el  ermitaño: 
levantaos,  ilustres  jóvenes,  y  venid  á  rendir  gracias  al  Todopoderoso  por 
los  singulares  favores  que  os  ha  dispensado. 

El  Bastardo,  el  conde  de  Montijo,  Leonor  y  Zaida,  á  quienes  el  lector 
habrá  reconocido  en  estos  personajes,  obedecieron  la  voz  del  ermitaño  y  le 
siguieron:  este  b*s.  condujo  á  la  capilla  que  estaba  cerca,  y  en  la  que  se 
oia  con  música  dulce  y  armoniosa  que  entonaban  el  Te  Deum  acompañado 
de  voces  las  mas  melodiosas,  que  se  ignoraba  de  dónde  salían.  Arrodilla¬ 
dos  ante  el  altar  que  exhalaba  los  mas  suaves  perfumes,  dieron  gracias  al 
Dios  de  las  batallas  por  los  singuifflnss  favores  que  les  habia  dispensado; 
pero  áun  les  estaba  reservada  otra  nueva  sorpresa  que  sus  talentos  no  po¬ 
dían  descifrar.  Al  lado  derecho  del  altar  se  hallaba  la  colosal  estátua  del 
giro  Pelavo,  y  á  su  pié  un  hermoso  león  muerto;  le  seguía  la  del  virtuoso 
Guzman  el  Bueno,  sacrificado  ante  los  muros  de  Tarifa,  y  á  su  pié  se 
hallaba  muerto  un  hermoso  palomo  blanco:  al  lado  izquierdo  del  mismo 
altar  estaban  las  estátuas  de  don  Rodrigo  Witiza,  último  rey  de  los  godos, 
y  la  del  traidor  don  Julián,  y  á  sus  respectivos  piés  un  oso  y  un  tigre  tam¬ 
bién  muertos,  y  todos  idénticos  á  los  que  tanto  le  habían  protegido  en  la 
Selva  Encantada  y  en  el  Castillo  del  Diablo.  Concluido  el  Te  Deum  y  pi  ac¬ 
ucadas  las  más  fervientes  oracionesf  el  ermitaño  dirigió  á  los  jóvenes  la  pa¬ 
labra  en  estos  términos:— Esforzados  jóvenes,  y  virtuosas  doncellas:  os  ha¬ 
lláis  á  muy  corta  distancia  del  Castillo  de  Peñafiel,enel  que  haréis  renacer 
el  contento.  Vuestro  destierro  ha  cesado  ya;  al  que  os  destinó  el  cielo  en 
castigo  de  vuestra  impaciencia  para  llegar  al  feliz  término  de  vuestros 
amores.  Estas  estátuas  que  llaman  vuestra  atención  son  las  de  Pelayo,  el 
hijo  de  Guzman  el  Bueno,  don  Rodrigo  y  el  conde  don  Julián  que  el  cielo 
convirtió,  á  los  dos  primeros  en  león  y  paloma,  para  que  os  defendieran, 
como  lo  han  hecho:  y  los  dos  segundos  en  oso  y  tigre,  en  castigo  de  sos 
muchas  culpas,  por  las  que  se  halla  infestada  la  España  de  infieles  moris¬ 
cos.  La  dama  que  tenia  la  manzana  en  que  se  cifraba  el  encantó  en  el  Cas¬ 
tillo  del  Diablo  era  Florínda  ó  la  Caba,  hija  del  conde  don  Julián,  y  las 
otras  ocho  doncellas  eran  princesas  moras  encantadas  por  tener  amores  con 
cristianos,  como  sucedió  á  Zaida  -  Todos  han  volado  a  la  eternidad,  y  la 
justicia  del  cielo  está  satisfecha.  f  o  soy,  ¡oh  Inclito  Bernardo!  el  ángel  de 
tu  guarda  enviado  por  Dios  para  guiarte  y  protejerte.  Soy  el  guerrero  que 
te  se  ha  aparecido  tantas  veces;  soy  el  que  te  aconsejó  el  viaje  a  Africa; 
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asombrados  á  los  cuatros  jóvenes.  que  desoues  ( 
üer,  se  dirigieron  al  Castillo  de  Péñafiel,  en  el  q 
mayor  contento  y  regocijo  por  los  padres  y  vasal! 
ron  parte  á  los  reyes  de  todas  estas  ocurrencias. 
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